
La editorial palentina 
Menoscuarto traduce 
‘Hotel Tito’, la primera 
novela de la poeta sobre 
la guerra de los Balcanes 
desde Croacia 

VALLADOLID. Las guerras pasan 
y los ciudadanos quedan marca-
dos. Ivana Bodrozic (Vukovar, 
1982) fue una de las refugiadas 
desplazadas durante la guerra de 
independencia de Croacia, jun-
to a su madre y su hermano. Su 
padre fue asesinado en la masa-
cre de Vukovar. En 2010 publicó 
‘Hotel Tito’, libro que cuenta su 
vida durante esos años, desde la 
acogida en hogares italianos, el 
desplazamiento por su país, la 
reagrupación familiar y la exis-
tencia precaria de los desplaza-
dos. Ahora la editorial palentina 
Menoscuarto traduce la novela 
de esta singular voz. 
–Era ya conocida como poeta 
cuando publicó esta novela. ¿Al-
terna los géneros? 
–Hasta ahora he publicado nueve li-
bros: tres novelas, libros de cuentos 
y ensayo, tres poemarios y el cuar-
to sale este mes de junio. Toda mi 
escritura procede de la misma 
fuente y según el momento elijo 
un género u otro. Cuando quie-
res articular una mirada intros-
pectiva es mejor la poesía; cuan-
do necesitas contar una historia 
con su pasado y su referencia al 
futuro, entonces, prosa.  
–El periodismo narra las gue-
rras desde la política y la acción 
militar. ¿Es la literatura un beun 
canal para contarlas desde la in-
trahistoria, desde el sentir de 
los ciudadanos? 
–La herramienta más poderosa de 

la literatura es el proceso de identi-
ficación que nos lleva a la empatía. 
No hay noticias, ni números, inde-
pendientemente de lo terroríficos 
que sean, comparables a una his-
toria que nos pone en la piel del 
otro, en sus zapatos, en su casa, 
en su familia. Las historias son 
las que nos mantienen unidos 
como humanos, naciones, gru-
pos e incluso individuos. Así que 
sí, nada puede reemplazar una 
historia que nos provoca a hacer 
algo, a cambiar.  
–‘Hotel Tito’ recorre las renun-
cias de la familia protagonista: 
primero el padre, luego la casa, 
los amigos, las pertenencias, 
hasta llegar a las pérdidas. ¿La 
guerra impone la muerte como 
costumbre? 
–¿Cómo habituarse a eso? No creo 
que sea posible, lo único que pue-
des hacer es intentar encontrar al-
gún significado a tu vida, incluso a 
la pérdida, al sufrimiento, al dolor, 
así es como se sobrevive.   
–Escribe en primera persona y  
adjudica a su hermano el tesón 
de reclamar al Gobierno el apar-
tamento que les deben a través 
de continuas cartas. ¿Prosperó 
el empeño? 
–Intentaré contestar desde la lite-
ratura. Aunque ‘Hotel Tito’ está ba-
sada en mi vida, era consciente 
de que estaba escribiendo una 
novela. Hay hechos y personajes  
inventados. No puedes hacer 
‘copy paste’ de la vida para ar-
mar una novela, necesitas crear 
un mundo. La familia de la nove-
la no logra el apartamento por las 
cartas del hermano, era mi ma-
nera de mostrar la desesperación 
de los desplazados y la especula-
ción que procura la guerra. Hoy 
en día mi familia está bien, pero 
prefiero quedarme en el terreno 
de la literatura.  
–Sus personajes de identifican 
entre sí también por el uso del 
serbio y el croata. ¿Cuál es su len-
gua materna, en qué escribe?  

–En el colegio aprendíamos serbo-
croata, que es en realidad la lengua 
croata hoy. Hablamos un idioma 
policéntrico que tanto serbios 
como croatas entendemos sin ne-
cesidad de traducción. A la vez 
hay dialectos en Croacia tan di-

ferentes que gente de Slavonija, 
Zagorje o Istria tienen dificulta-
des para entenderse entre sí. Mis 
libros no están traducidos en Ser-
bia, se publican como los escribí 
y lo mismo ocurre con los escri-
tores serbios. Tratar la lengua de 

esa manera, convenciendo a la 
gente de que no tienen nada en 
común mientras se pueden en-
tender, implica para mí una in-
tención política.  

Terceros interesados 
–¿Qué opinión le merece el pa-
pel de la UE en la guerra civil de 
su país o en la actual entre Ru-
sia y Ucrania?  
–Es difícil tener una opinión forma-
da y razonada porque la cobertura 
mediática de las guerras a menudo 
está lejos de lo que realmente ocu-
rre. Mi experiencia me dice que 
las intervenciones de terceros res-
ponden a algún interés particu-
lar y que no ocurren hasta que no 
esperan obtener algún beneficio 
de ello. Mientras, la gente común 
sin poder financiero ni político, 
sufre y muere.  
–¿Siente que su cultura está bien 
representada en el contexto in-
ternacional? 
–Siempre ocurre lo mismo con los 
idiomas ‘pequeños’. Cuando tienes 
menos  de cuatro millones de ha-
blantes de esa lengua o habitantes 
en un país del que muchos ni han 
oído hablar, entonces tu cultura está 
a menudo relacionada con un solo 
hecho. Desafortunadamente en 
Croacia hubo una guerra y durante 
mucho tiempo fuimos conocidos en 
Europa solo por eso. Sin embargo 
tenemos grandes novelas, películas 
y obras de teatro sobre temas  uni-
versales como el matrimonio, la 
madurez, la maternidad.   
–¿Seguirán traduciendo su obra 
al español? 
–Mi segunda novela, ‘Rupa’, saldrá 
en la misma editorial en español. 
También mi primer poemario fue 
traducido, ‘El primer paso hacia la 
oscuridad’ (Baile del Sol).

 Ivana Bodrozic  Escritora

«La herramienta más poderosa de la literatura 
reside en la identificación, en la empatía»

VICTORIA M. NIÑO

La galería vallisoletana 
muestra en ‘Arts books’ 
la obra gráfica de tres 
sellos y doce creadores 

V. M. N. 

VALLADOLID. Los libros de artis-
ta tienen un sitio ex profeso en 
la Biblioteca Nacional. Sus capri-
chosas formas han obligado a 

crear estanterías distintas por-
que aún siendo libros, a veces 
atrapan el aire, como los de Car-
men Isasi, o el mar, como el de 
David Nash, o los hilos, como hace 
Fernando Zamora, y eso deman-
da acabados ajenos al canon edi-
torial. Estos son algunos de los 
que se pueden ver en la galería 
Espacio Abierto (calle Alonso Pes-
quera, 4) de Valladolid en la ex-
posición ‘Arts books’. 

Tres sellos  –El Gato Gris, Edi-
ciones Pata Negra y Proyecto Arte 
ediciones– y una docena de ar-
tistas muestran las posibilidades 
de experimentación en la mez-
cla de técnicas gráficas y pala-
bra, en una exposición comisa-
riada por Elvira Rilova, directo-
ra de Librarte. 

La sevillana Ana Musma pre-
senta dos de sus libros, ‘Tratado 
de embriología’ –cuya apertura 
deja ver los espejos rotos y los hi-
los– y ‘Memorias de bruxista’ –li-
bro desplegable de un metro que 
también puede articularse como 
escultura, en el que creadora pin-
ta e imprime imágenes orgáni-

cas–. Ángel Cajal trabaja con los 
dibujos prehistóricos de la Cue-
va de la Peña. Cada creación tie-
ne un único ejemplar en el que 
mezcla distintas técnicas como 
la xilografía o calcografía. 

La elocuencia del textil 
Concha Romeu prefiere el textil, 
así en ‘Des-vivirse’ recuerda a 
una mujer que marcó su vida en 
42 páginas sacadas de una sába-
na, mientras que en ‘Amnesia’, 
recuerda a mujeres anónimas de 
guerras y atentados, cuyas fotos 
sobre tela recorta en tiras. 

El gato gris muestra dos de sus 
libros más emblemáticos, el de 

José-Miguel Ullán y el de José Ji-
ménez Lozano. Proyecto Arte, cu-
yos integrantes forman parte del 
grupo fundacional de la galería, 
han elegido ‘Desde la otra orilla’, 
de Montserrat Villar, con obra de 
Concha Gay, Armando Arenillas 
y Javier Redondo, y estos dos úl-
timos iluminan el texto ‘Señal 
vestida de negro’, de Fernando 
del Val. Una pieza más instala-
ción que libro es ‘Agua de colo-
res’, de Redondo. Cajas de meta-
crilato, de cartón, de madera, de 
tela envuelven estos libros que 
quieren celebrar otra manera de 
leer como aperitivo de la fiesta 
editorial, la Feria. 

Los Libros sin márgenes de  
los artistas, en Espacio abierto

La escritora croata Ivana Bodrozic.  TOMISLAV MARIC

«Durante años Croacia se 
ha identificado con la 
guerra pero también 

tenemos grandes obras 
sobre temas universales»
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